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  «Párate y observa. Antes de preparar la caña, examina el agua y el lugar donde quieres pescar. De ese modo, percibirás muchos indicios que te servirán para llenar tu cesta y no regresar con las manos vacías, como las otras veces, cuando yo no estaba…» ¡Cuántas veces tuve que escuchar estas recomendaciones de boca de mi «maestro» al principio de mi «carrera» de pesca deportiva! En esa época, estaba tan ansioso y tenía tanto empuje como cualquier joven: llegaba junto al agua, clavaba mi caña de pescar sin encomendarme a nadie e intentaba que los peces mordieran el anzuelo. Tenía entusiasmo para dar y tomar, pero era muy poco reflexivo, y ese buenazo de Emilio Albricci no dejaba de repetirme: «Despacio, mira, observa, no hagas ruido: los peces son más astutos de lo que crees, y si te oyen o te ven, pondrán pies en polvorosa».


  Ha llovido mucho desde entonces y, a veces, a pesar de mi edad, cuando me embarga el entusiasmo, que me conduce instintivamente hacia el río, esos consejos renacen en mi mente, me sosiegan y me permiten afrontar la situación con calma, que, como todo el mundo sabe, es la virtud de los fuertes, pero también la mejor herramienta de los pescadores.


  Realmente, hace falta mucha tranquilidad y mucha paciencia no sólo para preparar el material sino, sobre todo, para observar el comportamiento y las reacciones de los peces y definir el sentido de la corriente, muy importante en la pesca al coup o a pulso. Este famoso sentido del agua de los grandes pescadores de pesca deportiva no es un don innato: si no existe en el común de los mortales, se debe en parte a la falta de aplicación y voluntad de agudizar nuestro sentido de la observación. Los grandes deportistas son capaces de leer la corriente y percibir las venas por las que se introducirá mejor el cebo, y alcanzará con mayor facilidad las zonas de pequeños puntos muertos creados por los remolinos de agua, donde al pez le gusta quedarse inmóvil.


  A fuerza de estudiar las diferentes situaciones, el pescador deportivo sabe determinar en qué lugar de esas aguas en movimiento se encuentra el punto tranquilo donde debe presentarse el anzuelo a los peces. De estos deportistas se podría decir que sus ojos pueden sondear el agua con rayos X; pero desengáñese, no son dones sobrenaturales, sino tiempo de entrenamiento, aplicación y examen continuo de los movimientos del flotador respecto a la corriente. Aunque la observación y el análisis no son tan importantes como el equipamiento (anzuelos, sedales, carnadas), siguen siendo esenciales para tener un buen día de pesca.
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  Momento de la llegada al sitio de pesca o pesquil. Lo primero que hay que hacer, antes incluso de asir las cañas o desplegar la silla, es observar con calma la superficie del agua para descifrar una señal procedente del fondo. Obviamente, la primera vez no se sabe que unas burbujitas en la superficie indican una tenca hurgando el cieno ni que la concentración de grandes burbujas señala el paso de una carpa. No obstante, al menos se puede deducir que en el fondo del agua hay un pez comiendo. Esta es solamente la primera etapa. En este caso, deben apartarse por el momento las cañas de pescar en superficie y se pescará con las cañas que sirven para pasear el cebo por el fondo, en el sitio donde hay más posibilidades de ver cómo el flotador desaparece bajo el agua. Si en la superficie se ven círculos concéntricos, significa que la actividad de los peces se sitúa en la misma superficie del agua: entonces, se escogen las cañas ligeras para pescar, ya que pueden mantener el cebo en las capas altas de la corriente de agua donde claramente se está moviendo el pez. Sin embargo, no hay que olvidar que la mayor parte de los peces comen en el fondo, allí donde cae la comida.


  Todas estas indicaciones sirven, sobre todo, para la pesca al coup en los ríos de las llanuras y en los lagos. En cuanto a la pesca de salmónidos, en las límpidas aguas de los ríos al pie de las montañas y en los arroyos montañosos, hay que mostrarse aún más vigilante, porque una trucha asustada tardaría varias horas en salir de su escondrijo. Así pues, no conviene hacer movimientos bruscos o violentos y, sobre todo, hay que prever que la sombra no se refleje nunca en el espejo del agua: póngase siempre de cara al sol para que la sombra se proyecte en la orilla. También es aconsejable no entrar en el agua, e incluso andar lo más lejos posible de la orilla. Las truchas tienen la costumbre de esconderse en las pequeñas galerías que existen en la orilla, allí donde la corriente es más débil; pueden, por tanto, percibir el ruido de las piedras que provocan los pasos del pescador, lo que las incita a huir.


  En la pesca con cebo vivo, el súbito salto de alburnos u otros pececitos fuera del agua indica la presencia de predadores como lucios o percas. Aunque estas pistas son fáciles de descifrar en las tranquilas aguas de los lagos, lo son mucho menos en los ríos. Por eso conviene aprender que sólo después de un riguroso examen del agua se puede empezar a preparar el equipo de pesca: escoger las cañas, cebos y plomos más adecuados para enfrentarse y sorprender a los peces.


  En ese preciso momento, ya se tienen todas las condiciones para pasar la mañana, la tarde o incluso el día entero divirtiéndose sanamente y, por qué no, practicando el no killing, que consiste en soltar las presas al final de la dura batalla e intentar capturarlas de nuevo un poco más abajo. Cuando el pez supere el miedo, el pescador astuto podrá divertirse engañándolo de nuevo con la ayuda de sus famosas pequeñas masillas preparadas con cuidado y presentadas, sin duda alguna, del mejor modo posible.
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  EL MACIZO (O ENGODO)


  

  

  

  Para estimular el apetito de muchos peces, de los ciprínidos en particular, y, por consiguiente, para que estos ataquen el cebo que se les presenta, se pueden utilizar macizos especiales, cuyo fuerte perfume es capaz de despertar a los peces más apáticos. Para que esta operación tenga éxito, es necesario realizarla en las mejores condiciones posibles, siguiendo algunas reglas precisas: queda descartado arrojar harina al agua por si acaso, ya que de esta forma los peces se alejan, en vez de ser atraídos al lugar escogido. Cualquiera puede darse cuenta de hasta qué punto es importante aplicarse en esta operación asistiendo a una competición de pesca, y observando la concentración de los participantes, incluso a escala internacional, cuando preparan las sustancias que arrojarán al agua para despertar el interés de los peces.
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    Diferentes tipos de harina para engodos
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    Pesca en vivero
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    Pesca en vivero
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  El tipo de harina que se utiliza para preparar el macizo es, sin duda, muy importante, pero también es fundamental saber qué consistencia y qué propiedades conviene darle. Por ejemplo, es ilógico lanzar a un río con fuertes corrientes un macizo semilíquido para que se disuelva en la superficie del agua, ya que no tendrá tiempo de bajar al fondo y producir el efecto de atracción en los peces. También es absurdo preparar y lanzar un engodo muy consistente y ligado si los peces están en la superficie del agua: en seguida llegará al fondo y se descompondrá lentamente. En resumen, antes de proceder al lanzado del engodo, deben buscarse todos los indicios posibles que nos ofrece el pesquil, para hacernos una idea de los peces que pueden capturarse y sus costumbres.


  Por tanto, antes de montar las cañas es aconsejable preparar el fondo del agua lanzando un macizo, unas seis u ocho veces, en el mismo lugar; en el momento de pescar, se tira otro tipo de macizo cuando las presas tiendan a disminuir, pero nunca más de dos bolitas a la vez: el ruido sordo en el agua asusta a los peces; estos, atraídos por las sustancias dejadas por el macizo, sólo irán a buscarlo si no se sienten amenazados. En los comercios especializados hay una gran variedad de macizos en polvo, estudiados para que se adapten a las diferentes situaciones y a la mayoría de peces que figuran en la lista de los pescadores deportivos. Los pescadores que prefieran prepararlo en casa tienen la posibilidad de realizar modificaciones y aumentar la potencia de los productos que se venden en las tiendas añadiendo otras sustancias. A continuación, se indican los principales ingredientes utilizados y sus características, empezando por los elementos básicos (harinas a base de pan, gresines, biscotes y el clásico cañamón), y pasando por las harinas vegetales o animales, los edulcorantes, las hierbas aromáticas que dan a los engodos un
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